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PUBLICACION QUINCENAL GRATIS PARA LOS SOCIOS

LAURAK-BAT
REVISTA DE LA SOCIEDAD VASCONGADA DE MONTEVIDEO

OFICINA CENTRAL
ile la sociedad «Laurak-Ral» de Mon­

tevideo calle del Norlc núm. 1!) 
(Plaza Independencia).
Ojreco sus servicios d esin teresados rí 

tos señores socios corresponsales en el 
ex terior, socios agentes en los d if eren ­
tes departam entos y  pacidos de este 
pais, y  á  todos sus herm anos los hijos 
de la  c/rail fam ilia  vasco-navarra,don ­
de qu iera que se hallen establecidos ó 
dom iciliados, en cuantos flatos, conoci­
mientos, diligencias y (¡ostiones necesi­
ten, sea  en la captiat ó en el in terior de 
la R epú blica , en la segu ridad  d eq u e  se 
hará  un d eb er  en serv ir  gratuitam ente 
y con e l  m ayor celo y  actividad.

LA  G ER EN C IA

De la Union Basco-Navarra de Bilbao 
fecha 3 de Marzo del corriente año 
trascribimos lo siguiente:

MAUSOLEO Á IPARRACxUIRRE
Las cantidades remitidas hasta la 

fecha por nuestros hermanos los Mus­
itaros residentes en Montevideo arro­

jan el siguiente resultado. . $ 3 3 ,6 0

La anterior suma ha sido remitido 
al señor Presidente de la Sociedad 
«Euskal-crria» de esta villa por Don. 
José Umarán en letra girada á la ca­
sa de comercio de esta plaza señores 
Uriarte, Gorocica v Uriñe.

LACHAK-HAT
itontcvdoa. Abril 3o de 1882.

M anifiesto  d el S e . P i  y  M arg u ll

Publicamos á continuación el que ha 
dirigido este notable Repúblico Je fe  del 
partido Republicano Federal Pactísla ¡i 
sus correligionarios de Valencia.

E s imposible decir, en menos pala­
bras, mas amargas y tristes verdades 
que las que ha dicho el S r . P í en su 
manifiesto sobre las cosas y los parti­
dos políticos Españoles (píese disputan 
el poder.

La palabra concisa y austera de este 
honrado y eminente Español merece 
serleida con respeto ó ínteres por todos 
los Españoles que amen de veras fas li­
bertades autonómicas de la Provincia 
y del Municipio, base indispensable en 
que ha de apoyarse la verdadera liber­
tad de la nación.

E n  los tristes y menguados tiempos 
que alcanzamos son muy raros esos 
nobles y grandes caracteres que como 
el S r . P i, perseveran inquebrantables 
sustentando siempre los principios que 
lian sido el ideal de toda su vida.

La bandera política sustentada por el 
Je fe  de los federales paclislas españo­
les, es la única enseña que (en medio do 
ese fárrago de partidos, ora se llamen 
republicanos zorrillistas, castclaristas, 
Agüeristas, ó bien sean monárquicos 
canovistas, sagaslinos, m orctistas, et­
cétera, etc.) está en perfecta consonan­
cia con las libros y democráticas ins­
tituciones bascongadas, destruidas por 
un úkase Ley del gobierno dé don A l­
fonso X I I .  ./. U.

FOLLETIN

CUENTOS VULGARES
Pon .1. < y ti.

(Escritos paro el de Monlerideo.)

—¡Me alogro/ ¡Di»* casilla a ios hijos Inm jos:
—No. respondió la Jóven incapaz «le contener «*l 

sentimiento religioso qiifi rebosaba en su corazón: 
no, Dios perdona! Nneslro Dioses el Dios «le las mi­
sericordias ¡nlinitas. que aparta los ojos de nuestras 
faltas para no tener que castigarlas, y que ordena á 
sus Angeles que se regocijen siempre que una oveja 
descarriada vuelve al aprisco. Dios perdona, seño­
ra, porque es padre, y Vos, señora, que sois madre, 
¿no liareis lo mismo que él?

—He sufrido demasiado, contestó la marquesa con 
acento sombrío y reconcentrado y volviendo la ca­
beza a otro latió como si temiera enternecerse.

—¿Y vuestro hijo lio ha sufrido también? ¿No ha 
expiado bastante su falta, disculpable hasta cierto 
punto, cuando obró ciegamente yá impulso «leí dolor 
que le ocasionaba la muerte de su padre? ¡Dios sabe 
dónde se encuentra ahora, y si morirá de sus heri­
das. de hambre y miseria.' ;Ahl ¡Muerto ó vivo, per­
donadle, señora, perdonadlo!

La marquesa nada contestó: Cándida calló, y alzan­
do los ojos al cielo pidióle mentalmente que tocase 
el corazón de su protectora.

Desde aquel día. roto el muro de Inelo que se ln-

A EOS FEDERALES DE VALENCIA

«Correligionarios: S é  que vais á m i­
raros, y aprovecho la ocasión para di­
rigiros la palabra. A mi paso por esa 
ciudad, os vi tan decididos y entusiastas 
que siento verdadera satisfacción en es 
cribiros, yá que no puedo hablaros.

«Ha cambiado mucho desde entonces 
la faz de las cosas. Las esperanzas que 
despertó el actual gobierno se lian con­
vertido en tristes desengaños. Han cre­
cido en vez de menguar los tributos; no 
se lia derogado ninguna de las leyes por 
que regian los conservadores la libertad 
política; se ha hecho más duro quo 
nunca el servicio m ilitar y se acaba de 
llam ará las armas nada menos que se­
senta mil hombres. L a industria está 
sublevada contra las nuevas tarifas: las 
clases todas, contra medidas que en 
plena paz agravan de tal suerte la con­
tribución de sangre.

«No se han desvanecido menos las 
ilusiones que hizo cpncebir en su naci­
miento el partido déínocráücb-prógrc 
sishij, Aceptó la lucha en los comicios 
y no'consiguió sino demostrar su debi­
lidad y su flaqueza. Se  dividió á poco 
y esta es la hora en que no ha podido 
reponerse de su quebranto. E stá  redu­
cido á la inacción y al silencio, amena 
zadode nuevas discordias, sin atreverse 
siquiera ¡i repetir sus antiguos alardes.

«Progresistas y constitucionales bus­
caron en absurdas fusiones la fuerza de 
que carecían, y donde creyeron dar con 
la vida, dieron con la muerte. Com 
prenden ya los constitucionales su yer­
ro y pugnan por enmendarlo: ¿tardarán 
mucho cu comprender el suyo los pro­
gresistas?

«Hemos seguido nosotros distinta 
senda, y tocáis-^va los resultados. A pe­
sar do los Vacilantes y los apóstatas, el 
partido va todos los dias creciendo en 
vigor y fuerza. No se oye otra voz (pie 
la nuestra en el seno do las grandes 
muchedumbres.

«Aprovechamos, como ningún otro 
partido, la libertad de reunim os y aso­

ciarnos. Menudean entre nosotros los 
«meeting«, se organizan centros en to 
das las ciudades de importancia, se re­
cogen millares de firmas para la exposi 
cion en que pedimos los derechos de que 
nos despojaron la alevosía y la violen 
cia, crecen los com ités locales, se for­
man con rapidez los de provincia, y está 
próximo el dia en que una ju nta central 
déá tan difícil organización sólido y fir­
me asiento. ¿Estarán desengañados ya 
los (pie censuraban nuestra ruda in­
transigencia? Con elementos heterogé­
neos y almas tibias, fuerza es desenga­
ñarse, no se va mas que á la discordia, 
la inore qt, al enervamiento, á la ruina.
, «.Seguid, seguid apartando de vos­

otros á todo el que con vosotros no 
acepte los principios de autonomía y 
pacío; decid ¡i cuantos os busquen pa­
ra impuras mezclas que no las consien­
te el porvenir de vuestro partido ni el 
interés de la república. Llevan aviesa 
intención los que os las proponen; 
quieren escalar sobre vuestros hom­
bros el poder que codician. Mañana 
que lo alcanzasen, no dejarían de deci­
ros, como en 1873, que debíais dividiros 
para-establecer eso que llaman el juego 
de Jas^nstituciones.

«Conviene el deslinde, no la confu­
sión de los partidos. So lo  asi podrán un 
dia concertarse para fines comunes. En 
tanto, procuremos todos dar al nues­
tro personalidad, cohesión, disciplina; 
agitamos dondo quiera que podamos 
las ideas; llevémoslas al entendimiento 
y 7 !;. eói'aztnf 'de mic.saros raioíú'ígos; 
pongamos uno y otro dia de relieve la 
servidumbre en (pie viven la.s provin­
cias y los pueblos; demoslrei ios la im­
potencia del principio unitario para el 
bien y eficacia de nuestro sistema para 
establecer la verdadera democracia, re­
ducir los gastos públicos, dar sin me­
noscabo de las libertades municipales y 
provinciales unidad á la  patriaé ir enla­
zando por dulce vínculo todas las na­
ciones de la tierra.

«Manifestamos, sobretodo, que sola­
mente nuestro partido quiere y puede 
sentar la nación sobre inquebrantables 
cimientos y redimir á los municipios y 
las provincias de la esclavitud en que 
gimen, puesto quo todos los demas ad­
miten la fuerza como base de las nacio­
nes, y no aciertan á salir del estrecho 
círculo que se trazaron en la Constitu­
ción y las leyes orgánicas de 18(59, pol­
as ipio cabía suspender, como por las 

actuales, las diputaciones y los ayunta­
mientos.

«El terreno está en todas partos para

recibir nuestras ideas; continuad sem­
brándolas, y no tardareis en recoger el 
fruto- Os saluda de todo corazón vues­
tro correligionario,

Francisco P i  Margal!. 
"Madrid, 4 de Marzo de 1882.»

S o c ie d a d  h u m a n ita ria  d e  S a l ­
v am en to s M a rítim o s de Gui­
p ú zco a

San Sebastian, r> de Marzo de 1882. 
Sr. I). José Limaran, Presidente de la 

Sociedad protectora de inmigrantes 
bascongados.

Montevideo.
Muy señor mió: A su debido tiempo 

fui favorecido por su siempre grata de 2-1 
de Enero último, y de ella retiré una letra 
1 ?  de cambio de R s.vn . 1,3-44 á la vista 
á m[o. y cargo de estos señores D. José 
I.con y Pablo Leunda. De esta suma se 
han acreditado: R s. vn. 1,200 á esa be­
néfica Sociedad, de que es Vd. digno 
Presidente, correspondientes á la anua­
lidad con queso suscribióá esta do Sa l­
vamentos; así como los Rs. 144 á ese 
Sr. 1). Ignacio Tclleria y Maiztegui de 
la villa de Dolores, quien queda ya ins­
crito en la lista de los suscritores y pro­
tectores de esta Sociedad, que tengo el 
honor de presidir.— He tenido ol gusto 
de remitirle á Vd. un ejemplar del perió­
dico local «El Urumen» del dia 28 de Fe­
brero ppdo., en el que hallará Vd. un 
comunicado firmado por «Un marino 
bascongado,» noticiando el ejercicio ve­
rificado por estos valientes marineros 
con el boto salvavidas «Guipúzcoa.» Por 
él comprendere V<i. que, salisfoel- esta 
gente de las inmejorables dotes de esta 
embarcación, no vacilarán nunca en lan­
zarse al socorro de sus semejantes, por 
fuerte que sea el temporal.

¡Consuelo grande para los pobres na­
vegantes que, combatidos por el terrible 
vendaba), buscan este puerto, con la se­
guridad de ser auxiliados eficazmente!

Reitero á Vd. la expresión de la ma­
yor consideración y aprecio de estos se­
ñores de la Junta y de su atento S . S. 
Q. S . M. B.

El Presidente,
Jo sé  .4. Túton

torpóiiia entro ambas, pudo Cándida reiterar sus 
Instancias y abogar con más frecuencia, y sin so?in- 
terrumpidn. en favor del ausente.

Una larde que Cándida se paseaba por el jardín 
una criada la entregó una caria que acababa detraer 
el ordinario de llámales. Dicha carta, escrita en un 
papel de color problemático lau basto era. no os­
tentaba solio ni timbre alguno si bien la tetra era 
liarlo conocida de Cándida.

LOca de alegría corrió óstaal cuarto déla mar­
quesa y sola presentó, rogándola que perdonase su 
impertinencia.

La inflexible anciana lomó la carta con mano tré­
mula, la contemplo lijamente algunos instantes, y la 
devolvió á la portadora, diciendo:

—Cuando \ uelvá á pasar el ordinario entregárse­
la........no quiero recibirla.

—¡Mi! señora! esclamó Cándida juntando las ma­
nos en ademan «le súplica, ¡gracia, gracia para la 
caria:... ha sillo escrita en medio de los padeci­
mientos. trae consigo «*l sello del infortunio, y vie­
ne para implorar el perdón. Por piedad, señora, no 
la rechacéis... No rechazareis este papel «pie encierra 
quizá la Ultima esperanza «le vuestro desgraciado 
hijo!

itahia tal persuasión y cnerjía en las palabras de 
la generosa jóven, que vencida la marquesa, no tu­
vo valor para resistir a su ruego. Ctigíó bruscamente 
la carta y la apretó con mano convulsa, mientras 
Cándida dejámlola sola con sus impresiones, se al«*- 
jaba satisfecha de su noble proceder.

VI

-Venid, señorita, venid, dijo el mayordomo en­
trando muy «mnmovido en la habitación de Cándida* 
y suplicándola con palabras y ademanes quo lo s i ­
guiese.

La jóven sin exigirle mas espHcáciones, dejo el 
libro «pie estaba leyendo y marchó. Iras él.

Al llegará la reja de hierro «pie cerraba el pnrquo 
vlóáun hombre á quien rodeaban los domésticos 
de la casa con visibles muestras de respeto y cariño 
aunque su eslerior indicaba la mas completa indi­
gencia.

Llevaba un capote azul «1«? no muy Jlno paño. pan. 
talón encarnado en malísimo estado, botas de 
montar rolas y llenos de fango, y una grasienla boi­
na azul un tiempo ahora de un color indefinible. 
No traía mas armas que un largo y grueso garrote, en 
el cual se apoyaba.

Cándida se aproximó á él y examinó de mas cerca 
los rasgos de su lisonomfa. y aunque una pálido? 
mortal la* velaba, aunque los sufrimientos y las 
privaciones habían .Impreso en ella su marca dcs- 
trur.tora. pudo convencerse que era un Jóven y una 
persona distinguida lo que tenía delante.

Kl desconocido saludó á Cándida corlósmente, 
y al notar su mudo cxáineu. un ligero rubor coloreo 
sus mejillas. También el Inforlunio llene su poder 
y no lodos pueden «'» saben arrostrarlo con una 
frente inaccesible á las preocupaciones del mundo.

Kl anciano mayordomo, viendo «pie Cándida y el 
jóven permanecían silenciosos.

Florida. Abril 20 de 1882.

Sr. D. José Umaran.
Montevideo.

Querido amigo: Al leer con el interés 
de siempre el núm. correspondiente al 
31 de Marzo de la Revista órgano de la 
Sociedad Laurak-Bat, lie visto con satis­
facción el incremento quo va tomando 
también en nuestras amadas montañas, 
la idea de cruzar por medio do rieles

servirse Je  mediador entre ambos para ¡]ue se en 
tendiesen lints prontamente.

—Señorita, dijo encarándose con la segunda, este 
caballero es mi amo don Ignacio, capitán carlista^ 
bijo de la marquesa. 9

Caballero. contesto^CAmlida turbada a su vez, os 
felicito por vuestro feliz regreso.

Kl jóven inclinó la cabeza y respondióla:
—liradas, señorita: agradezco á la Providencia el 

pivor quo me lia dipensado conservándome la vida 
en medio de mis sufrimientos y de las peligrosas he­
ridas de que casi be sido victima: pero ¡ay! preferi­
rla mil veros haber muerto si todavía be de encon- 
Irar cernido el corazón \ la rasa de mi madre.

—¡No, caballero, no, eso es Imposible! voy á pre 
venirla inmediatamente de vuestra llegada y conlio 
en Idos que escuchara mis ruegos.

—Pongo en vuestras manos mi suerte y mi dnlea
esperanza.....Hace mucho tiempo que mi madroño
se digna contestar i  ninguna de mis cartas; pero si 
vos Intercedéis por mi,señorita, acaso deponga su 
enojo y meabra sus brazos.

Cándida voló al gabinetede la marquesa quesccn- 
contrahasola y le dijo sin rodeos:

—Señora, un capitán del ejército carlista, enfermo 
postrado por uua larga Jornada, pide hospital1* « ! 

por osla nuche.
La viuda se estremeció involun("lí|mente y pro­

curando dominar suemocio<- contestó:
—V bien... hacer reparar el cuarto inmediato i  

la antesala • y disponed que le sirvan buen»

I



aquellos pintorescos valles, objeto de 
nuestros ensueños, y sedo reposada de 
la libertad y del órdon desdo inmemoria­
les tiempos, dechado de patriarcales cos­
tumbres y cuyas venerandas institucio­
nes lian hecho su felicidad y ventura.

Francamente, mo lie sentido electriza­
do al leer tan satisfactorias novedades t5 
influenciado por esa risueña idea, me 
dejo llevar de su fuerza, tomo la pluma 
para romper mi habitual silencio y echar 
m i cuarto ¡i espaldas en asunto tan vital 
é importante para nuestro querido país.

Hacia tiempo que no había visto reuni­
dos en tres renglones de letras de molde 
nombres tan queridos como Durango, 
Eibar, Elgoibar, Deva ¡ah! Deva, y los 
demas ñ que el corresponsal se refiero y 
en todos los cuales tiene uno algo sim­
pático quo recordar, y para (os que tiene 
uno ancha cabida en el qorazón, para 
abrigarlos con fruición y cariño'á la par 
que lágrimas en los ojos para llorar sus 
desgracias.

Tongo, pues, el honor de remitirlo el 
adjunto articulejo, por si tiene por con­
veniente darle cabida en un rincón do la 
Revista y de repetirme como siempre 
amigo y compáñoro,

Q .S. M. B.
L, Serap iode Sierra.

FERRO-CARRIL CANTAB1 {ICO
Nos place y no nos sorprende la noti­

cia que Icemos en el «Laurak-Bat» rela­
tiva á que pronto, muy pronto quizá, 
cruzarán nuestro país de Esto á Oeste, y 
de sotentrion á mcridiou. las aceradas 
paralelas, símbolo del progreso moder­
no, y prueba inequívoca de la laboriosi­
dad de los pueblos.

El estrindentesilvido do la locomotora, 
ha venido á sorprender en muchos pue­
blos ú sus dormidos habitantes que im­
pulsados por el vapor y la electricidad 
lian entrado á remolque en el concierto 
del progreso moderno.

No podremos decir otro tanto del país 
Basco-Navarro á cuyos laboriosos hijos 
encontrará la locomotora en pié, despier­
tos, y con las lámparas encendidas á 
guisa do vírgenes prudentes del Evan­
gelio.

La locomotora, ó lleva el progreso y la 
civilización á tas pueblos, 6 el progreso 
y la r  ilicocion délos pueblos; atrae i  la 
locomotora hacia sí.

Creo que tratándose del país Euskaro 
se verificará la segunda parte del dilema.

Decíamos que no nos sorprende la no­
ticia. Y ciarnos. ¿Cómonos ha do sor­
prender que un país (pie está cruzado 
por todas partes por carreteras de Mac- 
Adam, tan buenas como las mejores del 
mundo, que tiene una via férrea como la. 
do Bilbao A Tíldela, para cuya construc­
ción se necesitaría el genio basco, que 
tiene la via férrea del norte que ha exigido 
la inversión de ingentes sumas en per­
forar por medio de monstruosos túneles, 
calizas y graníticas montañas, inmensas 
como la do San Adrián en Guipúzcoa, 
dondo el tren semeja en ’algunos puntos 
un globo, pasando por elevados viaduc­
tos como el de Horrnastcgui; donde la 
industria, y el comercio, y la agricultura, 
y las artes, se hallan en un estado de* 
adelanto cual en ninguna otra provincia 
(relativamente) de la península Ibérica: 
cómo nos ha de sorprender, que se trato 
hoyde cruzar por medio de ferro-carri­
les, un país que ha ido y va siempre á 
la punta cuando se trata de progreso, 
adelanto y trabajo?

No. Nos-placejv no nos sorprende.
Vencidas las dificultades que ofrecía 

para su construcción el forro-carril de 
Bilbao, por hallarse la provincia do Ala­
va á una altura muy superior sobrocl ni­
vel del mar, con relación á la de Vizcaya; 
para loque fue preciso un esfuerzo de la 
ciencia (permítasenos la frase) cons­
truyendo en Ordufia uu plano inclinado 
en forma de herradura,a fin de elevarla 
via del plano «lo Vizcaya al plano de Ala­
va, y llevada á feliz término la obra por- 
tanta y admi metan «le propios y extraños, 
era fundada la presunción, do los que es­
peraban «pie el primor Ierro-carril «pie se 
construyera cu Vizcaya, seria el do Du­
rango. '

Estese halla ya próximo 6 ser puesto 
al público servicio.

Ahora comienzan las vacilaciones.
Continuarla via con rumboá Vitoria, 

construyendo en la falda Igungana (Ma­
ñana) otro plano inclinado como el do 
Ordufia, atravesando á cierta altura la 
citada montaña por medio do un túnel 
que viniera A salir debajo de Buenos- 
Aires en los llanos Aumiteriniu, para 
seguir por Ochaudinno y Villaroal á Vi­
toria, como algunos especialmente los 
vitorianos «lesearían, seria un absurdo, 
pues tendríamos «los líneas férreas casi 
paralelas «pie sin provecho de nadie se 
matarían mutuamente.

Seguir por jurisdicción do Abndinno 
porSagusta y Axpi Arrúgala, A hallar ol

\

laurak-bat
(alrcg do las peñas de Amboto y Cam- 
panzal' para aproximarse á Aramayona 
y baños do Arechaválela y Sta. Agueda, 
y continuar con rumboá Salvatierra A 
empalmar con la línea del Norte, seria 
obra costosísima y quo presentaría gra­
ves inconvenientes económicos.

Debemos pues desistir do esos proyec­
tos, y volver al punto do partida Du­
rango.

La estación de esto último punto se 
halla situada cu San Roque, es decir, á 
cierta altura sobro la ilustro villa dondo 
nacieron Bruno M. de /abala, fray Juan 
de Zumárraga y Ambrosio de Meabes.

Para que la ¡inca pudiera seguir por 
cercado Escurduy, y fondos de las quin­
tas de Campantorrostcta, Muructa, Ma­
ñana, Loba rió, á /aldua. y de aquí por 
medio do un túnel err el monto Sta. Mu­
ña,A Sallovontoy desdo allí A Eibar,seria 
necesario un descenso tanta cuanta ma­
yor sea la altura en «pie este emplazada 
de la estación do San Roque (Durango) 
continuar su nivel en la ladera ó estriba­
ción de Sta. Lucia, buscando en la pro­
ximidad de [zurzá cl punto mas angosto 
de! lecho y vega del rio Mañaria, para 
atravesarlo por medio do uu viaducto, y 
pasando por debajo «le Santicurutzc 
aproximándose á Abadiano, siguiendo 
por Apotamonastcrio á Elon-io á cota­
rarse pam el emplazamiento déla esta­
ción dr dicho punto cerra y sobré tas 
baños viejos para do allí continuar, y 
por medio de un túnel venir A salir ¡i la 
proximidad do la cadena de Elorriaga 
(Eibar), serán probablemente los dos 
provectos que lian do luchar no sota por 
la rivalidad de los pueblos /aldua y Elor- 
rio, sino porque quizá sus respectivos 
presupuestos no tengan notable diferen­
cia, (mes el kilometraje seria casi igual 
y la clase do obras á construirse serian 
semejantes.

Podría también acontecer quo influye­
ra V a gara, para que dejando la via este 
último rumbo, viniera desde Elorrio 
atravesando por medio, de un túnel el 
monto Elguota por debajo de aquella vi­
lla A entrar en la cuenca del rio Deva y 
seguir hacia los Mártires para desde allí 
pasará Mabraga con estación en dicho 
punto, que dista 3 kilómetros do Eibary 
de ahí seguir por Elgoibar y Alzóla á 
De va.

La importancia de la villa do Vergara, 
y do la industrial Placencia, indudable­
mente influirán en el ánimo de los encar­
gados de la alta administración de la em­
presa, para inclinarlos á meditar la im­
portancia de esta última solución.

l-rrtt'ret i te riWKU"-«rué -Etíva v-ts- ieb
sor punto estratégico en la cuestión: no 
solamente considerado por su posición 
topográfica, sino por ser un pueblo qui­
zá el mas industrial de España, y el mas 
laborioso de las provincias buscongadas;

Allí no hay zánganos, todos son tra­
bajadores, desde los aristocráticos ma­
yorazgos Orbea, Ibarzabal y Larrañagá, 
ó lbarhea, hasta el modesto obrero que 
empezó ganando un jornal y concluyó 
por sor un fabricante de primor órdon 
como Ortiz.de /árate y hasta el eminento 
artista gloria de España Zulnaga, todos 
alternan el frac y el guante blanco por la 
blusa azul del obrero.

Es un pueblo singular.
No hay ningún sabio.
'lodos son ilustrados.
Nadie hay «pie no sepa leer y escribir, 

y casi todos saben llevar sus libros con 
arreglo A las cxigoncias del código mer­
cantil.

L o s Eibarrescs son rumbosos para el 
pago dolos encargados de la pública ins­
trucción.

Tienen una lujosa escuela de dibujo á 
donde acuden 00 ú 80 alumnos ordina­
riamente.

El profesor de esta clase es uu obrero 
«iiie todo cuanta tiene «le inteligente tiene 
«le modesto y de humilde.

E.l es el brazo derecho do Plácido Zu- 
luaga, y nadie conoce tanto su méritoco- 
mo su mismo patrón, y Fausta se con­
tenta con que su patrón sepa lo quo él 
vale.

No hay forasteroque en cualquier épo­
ca del año haya llegado A Eibar quo no 
se asombre «leí movimiento y laboriosi­
dad de ¡apiollos habitantes.

.Su instinto hospitalario es proverbial. 
E! forastero A los ocho dias de estar allí 
ya no os forastero.

Hablar de sus famosas armas en la 
América del Sud está de mas: su fama y 
buen nombre so remonta á épocas anti­
gua'«: sus escopetas Lafucheaux y sus 
flamantes revólveres son bien conocidos 
para quo nos ocupemos do ellos.

Nuestros lectores nos han de dispensar 
«pie nos hayamos entretenido en esta di­
gresión, cumpliendo uu deber «Je grati­
tud hacia los habitantes do un ¡niobio, 
del «pie tenemos gratos rccuordos, y re- 
niiuiscencias inolvidables de cariño y do 
fraternal simpatía, A pesar do haber sido 
cu trido tiempo irreconciliables enemigos 
políticos de ellos.

(Continuará.)

¡i í l  sirt«-!
No hay nadie que haya ojeado alguna 

vez las páginas de la historia patria,

«pie no sepa que el pueblo euskaro ha 
sido siempre un pueblo guerrero hasta 
el heroísmo, que ha sabido manifestar 
«lo una manera vehemente, significativa 
y digna, el noble sentimiento «pie lepo- 
soc cuando, empuñando animoso las ar­
mas en defensa de su gloriosa é inma­
culada independencia, llevó hasta las 
ignotas regiones del Asia y de Africa 
sus invictos y prepotentes pendones.

Poroso nadie debe extrañar, ninguno 
debe asombrarse de que los descen­
dientes de tantos héroes como lia pro-| 
«lucido la antigua Euskaria se coloquen ¡ 
(si llegara la ocasión) á la altura de 
aquellos denodados Kusltaros que, ante 
las renombradas legiones y pronun­
ciando el decisivo llledoíjaraitú  soter­
raron el ejército romano en el Tesinoi 
Trcbia y Trasimeno, sirviendo mas tar­
de de ejemplo de bizarría y heroísmo, 
en Ucsairey Orobioc, y formando ému­
los tan intrépidos y resueltos como los 
que en el Salado, rodilla en tierra, ju ­
raron por sus madres; ¡madres vascon­
gadas! ¡madres sublimes! ¡madres san­
tas! \Guztioc lili antes de consentir que 
las huestes infieles de Mahamncd llega­
ran á tocar siquiera el lábaro sagrado 
de los soldados de la Cruz.

Pues bien, la historia de Basconia 
«pie en sus brillantes páginas entraña 

! las ¡nmarcqsiblesglorias délos que tan­
to lustre y honor nos legaron, tendría 
que consignar en sus fastos un borron 
indeleble si no supiésemos imitar el va­
lórale nuestros padres.

I.n Union Vasco-Nararra, con la ter­
nura de una madre amorosa, so com­
place en traer á la memoria de la ágil y 
dispuesta juventud de la Euskalorrin 
las innumerables victorias de aquel es­
tandarte quo Augusto adoptó para sus 
ejércitos, y conservó el nombre do 
«Lau-buru;» nuestro periódico no ceja­
rá en recordará esa juventud tan lozana 
como vigorosa, las hazañas de sus ma­
yores, el heroísmo do sus padres y la 
abnegación de sus hermanos. Con voz 
potente y digna de tan grande y justa 
causa como es la de la restauración fo­
cal, excitáremos á todos los buenos eus- 
káros á imitar el valor,lá constancia y 
la disciplina de los soldados que acaudi­
lló Yurrcamundien Granada.

La Union Vasco-Navarra, que se pre­
cia do conocer á fondo el carácter de los 
naturales «¡ue hoy componen los restos 
de la raza Ibérica, y que conoce tam­
bién los caracteres de la vetustísima fa­
milia baseona (¡ue, atravesando los si­
glos, lia llegado á nuestros dias con su 
vivera natural, con su genial alegría, 
su actividad infatigable y cargada de 
blasones y trofeos de todas edades... to­
cará—¡ vive Dios!—la arteria mas sensi­
ble del país, y á su vez sacudirá su mele­
na el león de Castilla...

Nosotros pronunciaremos un dia y 
otro dialas palabras ¡III arte! «pie(¡Hie­
ren decir: lías a morir, sí, hasta morir. 
Esta será la contestación única que da­
remos á las pretensiones de nuestros 
enemigos. Hasta morir detendremos ¡ 
la bandera que en Trafalgar sirvió de | 
mortaja al inmortal Cliurruca.—III ar­
fe prometemos luchar contra los ene­
migos de esa enseña «pie fu«- la primera 
en darla vuelta al mundo con Elcano. 
—Hasta morir resolvemos combatir en 
el sosten de ese estandarte, «¡ue fué el 
primero en ondear en America con Co­
lon, en Filipinas con Legazpi, en Nue­
va Guinea con Urdanota y en Terreno- 
va con Echaide.

III arle liemos jurado defendernos 
contra los que parece (¡ue lian olvidado 
«pie somos descendientes «le aquellos 
héroes «¡ue hicieron tremolar el invicto 
pendón de, nuestra autonomía en Otum­
ba, en Lepauto, en Pavía y en San Mar­
cial.

lis verdad «¡ue entonces los enemigos 
de nuestra libertad eran extranjeros; los 
«¡ue hoy tenemos, no lo son y lo son. 
Pero no importa; nosotros tenemos un 

deber sagrado (¡no cumplir; nosotros lo 
cumpliremos, porque la palabra du todo 
baseongado es una palabra leal.

lio l.a (liiioii Vasco-Navarra.»

' I ’ m -los leo n in o s
En el noble Señorío do Vizcaya, en 

esa hormosa región de la tierra euskara 
que tantos ejemplos de prudencia y va­

lor tiene dados en defensa de sus fueros 
y libertades, andan los ánimos revuel­
tos y agitados estos dias con motivo de 
un proyecto de arreglo, (¡ue según se 
cuenta, se propone llevará efecto la Di­
putación provincial de aquel país, pac­
tando con el gobierno central un mo­
das pivendi ajustado á los términos va­
gos y nebulosos de forma, aunque no 
de fondo para quien sepa leer, del arti­
culo 4 ?  de la inicua ley de ‘él de Julio 
de 1870.

Como nosotros no pertenecemos á 
esa exigua y desconcertada hueste que 
qué dentro de Navarra predica un dia y 
otro el aislamiento do cada una délas 
provincias aforadas, como nosotros no 
negamos el dulce nombre de hermanos 
¡lesas otras hijas de Euskaria que vi­
ven junto á nosotros, que llevan en las 
venas la misma sangre quo corro por las 
nuestras, «¡ue hablan la misma lengua 
que usaron nuestro- padres los vasco- 
lies, todavía no olvidada por los habi­
tantes de nuestra honrada Montaña, 
que lloran nuestras mismas desgracias 
y sufren las mismas injusticias que á 
nosotros nos persiguen, no hay que 
extrañar «¡lie nosotros fijemos nuestra 
atención como en cosa propia en los 
negocios que afectan á Vizcaya. Lo 
único que sentimos os no poseer los co­
nocimientos necesarios para tratar á 
fondo la cuestión que hoy pone la plu­
ma en nuestras manos, por lo que ha­
bremos de limitarnos á exponer algu­
nas ideas generales, apoyándolas' con 
ejemplos tomados de nuestra propia 
historia.

Recordamos perfectamente que las 
últimas juntas generales del Señorío 
consideraron la citada ley de 21 de Julio 
como derogatoria de sus fueros, usos y 
libertadesy acordaron, por lo tanto, no 
coadyuvar, ni directa ni iinlirectanien- 
te á su aplicación y procurar por todos 
los medios su derogación. Esto magná­
nimo acuerdo, digno en un todo de la 
limpia historia del ilustre «Señorío, ad­
mirablemente cumplido por la Diputa­
ción general, salvó el derecho del país 
y arrojó á la faz de Cánovas y do su tor­
pe mayoría ministerial la protesta de 
los pueblos libres. Las bayonetas de los 
soldados de Somorrostro podían des­
garrar el libro de las libertades vizcai- • • ñas, pero eran impotentes para cstirpar
un derecho tan varonilmente defendido.

Hoy nos tememos que los conatos de 
arreglo de la Diputación de Vizcaya, fal­
seen por completo la inespngnnble ac­
titud legal adoptada por la tierra sobre 
la (¡ue extendía su benéfica sombra el 
sagrado roble de Guernica. Sabemos 
(¡ue tres respetables abogados vizcaí­
nos, cuyos nombres" para nada es preci­
so mentar, porque deseamos que en es­
tas lineas nada haya (¡ue pueda ser con­
siderado como ataque á ninguna perso­
nalidad, emitieron un dictamen, previa 
consulta do la Diputación, en el.que 
opinaban-que las gestiones «pie iludie­
ran practicarse para mejorar la situa­
ción del país, no implicaban el recono­
cimiento de la ley de 21 de Julio. Mucha 
consideración nos merece la opinión 
de los letrados aludidos , pero no 
basta para modificar la nuestra, pues 
sabemos que la historia guarda en 
sus páginas los nombres de muchos 
eminentes jurisconsultos que tal vez por 
debilidad do carácter, tal vez por obce­
cación de espíritu, tal voz porque el 
constante manejo de leyes crea una es­
pecio de supersticioso respeto hacia las 
disposiciones del legislador, ya sean 
justas ó injustas, aconsejaron lamenta­
bles denuncias y deplorables abdicacio­
nes. Nuestra humilde manera de pen­
sar es quo no existen términos hábiles 
de aceptar las prescripciones favorables 
de una ley y rechazar las adversas do la 
misma y que entre el hecho y el dere­
cho no caben transacción, arreglos ni 
componendas.

Pero dejando aparto este aspecto do 
la cuestión, quo os muy grave, no po- 
doinos monos do decir que so equivocan 
muy lastimosamente los que piensan 
poner ¡i salvo algunos derechos del país 
mediante ¡tactos celebrados con el go­
bierno central, mientras imperen las 
doctrinas, al uso en el dia, de quo las 
Cortos con el Rey tienen doradlo de le­
gislar cuanto so las nnlojo en todos los
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ámbitos do la nacionalidad española, 
borrando do una plumada los títulos 
históricos y legales* on que fundan su 
incorporación ;i ésta muchos oslados de 
la misma. Un pacto en estas condicio­
nes es un verdadero pacto leonino quo 
no obliga mas que al débil y del Cual 
puede prescindir el primer ministro que 
tenga á su favor la mitad mas uno de 
los Diputados proclamados tales por 
obra y gracia del ministerio déla Go­
bernación.

La provincia do Navarra tiene ¡i su 
favor una ley paccionada, hecha solem­
nemente en Cortes, con todos los requi­
sitos del moderno parlamentarismo, y ¡i 
pesar do eso los contrafueros so multi­
plican con pasmosa rapidez y un Cáno­
vas del Castillo, ministro conservador, 
le niega el carácter de pacto en medio 
de entusiastas aplausos y únicamente 
pone por límite ásus desmanes, las res­
tricciones que la prudencia ó el temor 
lo aconsejan.

Lo mismo lo sucederá á Vizcaya si 
pacta nuevamente. Las obligaciones 
que el convenio le marque le serán du­
ramente exigidas; los derechos que le 
reconozca, arteramente negados cuan­
do así convenga. Mediante esc pacto 
Vizcaya podrá alcanzar, no lo duda­
mos, algunas pasajeras ventajas, poro 
las comprará con la abdicación de su 
derecho, y lo que es casi peor, con el fo­
mento do las tendencias transigentes y 
la connaturalización de las corruptelas 
y abusos anti-fueristas.

Todo lo que sea buscar la salvación 
del país fuera de la unión de todos sus 
hijos 'es pura quimera; los fueros no 
volverán mientras no seamos fuertes, y 
jamás seremos fuertes mientras perma­
nezcamos divididos. La política carece 
de entrañas y es inútil esperar de ella 
generosidad ó amor de la justicia. Un 
pueblo varonil y entusiasta tiene mu­
chos medios de recuperar lo perdido sin 
abandonar las vías legales: pero para 
esto es preciso que sea pueblo y no un 
conjunto de fracciones ene ¡nadas y de 
bandos rencorosos. El Evangelio lo 
dice: lodo reino div id ido será asolado. 
Hablad, ahora, sofistas, y veamos si te- 
neis ánimo para desmentir esta santa 
palabra.

DelcLau-Imni.»

L a  boin a
Un queridísimo amigo nuestro, co­

merciante en Buenos Aires, ha escrito á 
otro amigo también muy querido y en­
tusiasta por las doctrinas unionistas, 
encargándole le remita á la brevedad 
posible r.inco m il docenas de boinas de 
todos colores, que han sido encargadas 
á las fábricas de Guipúzcoa.

Esta noticia nos obliga á lijarnos en 
una observación que hace dias venimos 
haciendo, como la habrán hecho tam­
bién nuestros lectores, respecto á la 
moda que se ha introducido en nuestra, 
villa de cubrir las cabezitas, no solo de 
los niños sino también de las niñas de 
todas las clases sociales, con e~c senci­
llo adorno, que simboliza la bizarría y 
el valor de los bascongados.

Lo quemas nos llama la atención en 
este hecho, es la casualidad de que la 
moda do las boinas haya coincidido con 
la suspensión de los acuerdos ño la Di­
putación, y con los rumores quo circu­
lan sobre la actitud resuelta y decidida 
del señor Sagasta para entrar de lleno 
en el artículo \ ?  do la ley de 21 de Ju ­
lio de 1870.

Las madres bascongadas, con esa in­
tuición admirable que distingue á la 
mujer cuando ve á sus hijos en peligro, 
protesta y protesta de una manera so­
lemne contra los amaños de algunos 
malos vizcaínos quo tratan do arrancar 
de cuajo las últimas raíces del árbol de 
Gucrnica, haciendo quo sus pequeñue- 
los vistan la boina, on señal de senti­
miento foral, como atribulo dol valor 
de nuestros padres.

Bien por las madres bascongadas, 
que de osa manera acreditan estar con 
el corazón dentro de las doctrinas pura­
mente fueristas; ellas recogerán algún 
dia el premio de su heroísmo y de su 
patriótico y discreto proceder.

No concluiremos estas líneas sin en­
viar un sincero aplauso y un cariñoslsi- 
simo saludo á los hijos de la república

Argentina, que conociendo la significa­
ción déla boina, quieren protestar con­
tra los tiranos del paíseuskaró, del país 
(pie ha servido do cuna á muchos paisa­
nos nuestros cuyas virtudes de laborio­
sidad y de honradez admiran todos los 
(lias.

Loshijosdo la República Argentina 
saben quolosque han llegado á su tierra 
ostentando la boina, son descendientes 
de los primeros demócratas del mundo, 
y poroso son tanamadísimos queridos 
en aquel país como aborrecidos délos 
tiranos do España.

Ib* «I.n Union Vnugo-navoim.»

G A L E R I A
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BASCONGADOS IL U S T 11E S

Vizcaya
l Continuación]

D urando— Don Juan de Zumarraga, 
primer Obispo y Arzobispo de Mágico.

O rduña— Don Francisco do Ordo ña 
y Barriga, uno do los primeros conquis­
tadores do la Nueva-España, ( apilan 
General do la ciudad do Santiago do los 
Caballeros de Guatemala.

Don Martin Hurtado do Arbicto, Go­
bernador y Capitán General do la Pro­
vincia do Vicalbamba (pío pobló á su 
costa, y uno do los primeros conquista­
dores do Perú.

Don Andrés do Poza, que en br>87 cs- 
crilrió sobre la antigua lengua bascon- 
gada y población do España.

Bolina s ed a — Don Lope Hurtado do 
Mendoza, Embajador do Portugal, Ale­
mania y Roma.

Don Diego Urrutia, Almirante Gene­
ral de la Armada.

El honrado y buen patricio, D. Mar­
tin de los Heros.

I ió rm u a — Don Andrés do Orbe y 
Larreatogui, Arzobispo do Valencia, 
Presidente del Consejo do Castilla.

M u n daca— Don Rodrigo do Portu- 
ondu, General de mar: murió en el com­
bate naval con el famoso corsario turco 
Ardin Cacho-diablo en 1T>29,

Limo — Ruy Martínez do Urramendi 
(hijo de la casa do su apellido, fundada 
por Lope González do Moceta y Doña 
Yoda Saenz do Madariaga el año 980), 
asistió como Capitán á la toma do Gua- 
dalajara con Alvar Fañoz. pinaza, á las 
órdenes del Cid.

Santeguii de A ricado  -  Excmo. Se­
ñor Don Pedro do Arteoga y Leiba, 
General do las Galeras de España.

M urdaga A u les lia— Don Juan Iba- 
ñez de Aulestia y Mendirichaga, Capi­
tán de alto bordo y General do mar, 
quien en 15-ÍO hizo proezas en compañía 
de Don Bernardino Mendoza, General 
do las Galeras do España, venciendo y 
prendiendo al corsario turco Karamani, 
distinguiéndose en Lepante y otras ba­
tallas.

B o lív a r— Don Diego Iruzta se halló 
en 1212 en la batalla do las Navas do 
Tolosa.

Pedro de Zubiaur, General do mar se 
batió heroicamente contra ingleses y 
holandeses. Prisionero dos veces on In­
glaterra,-cu su último cautiverio cu la 
forre de Londres, sufrió tan crueles 
tormentos (pie quedó estropeado.

Echeocirri— Don Pedro Leguizamon, 
murió este valiente Capitán en la Vega 
de Granada en 1391 con los infantes 
I). Pedro y D. Juan, en la rota quo les 
dieron los moros.

Gálica — La casa solar de los Butrón 
do (pío han salido esforzados varones.

G a m ii— Don Ajbur Iñiguez de Ga- 
miz. asistió á la conquista de Baezucn 
1227.

Cus/illo de Elejabeitia  — Sancho 
inoro ayudó al Conde Fernán González 
en la batalla do Ha riñas en 827.

A rra ló la  — Don Esteban de Urizar, 
Vi rey del Poní y Charcas. Hizo con­
quistas en lo interior del Paraguay, y 
promovió las misiones de los jesuítas.

Valle de O nueo  — Iñigo López do 
Orozeo sirvió al rey Don Alfonso XI en 
la loma do Algceiras, cu quo dirigió las 
cavas, minas, bastida, máquinas, ote. 
Fuá el portador del,quinto do los despo­
jos cojidos á los moros en la batalla del 
Salado, (pie D. Alfonso enviaba al Papa.

Som orrostro  — Don Sebastian do la 
Cuadra y Medrano, marqués do Vina­
rias, primer ministro do Felipe V.

Salud y felicidad.
Un feliz viaje y satisfactorio regreso 

les deseamos á nuestros respetables 
consocios Laurak-batcnses, D. José M. 
Olaondo, sudiijo, D. Pablo Bcñarau- 
U. Antonio Larramendi, D. Francisco 
Villar, y varios otros, cuyos nombres 
no recordamos en este momento, quo 
en el paquete francos "Séncgal» zarpa­
do de este puerto el 2á del corriente, ¡

siguieron viaje á la Pàtria amada con 
el deseo de visitarla al cabo do muchos 
años de ausencia.

Larga ha sido la separación do lodos 
ellos, y especialmente de los señores 
Villar, y Olaondo quienes ltá treinta 
años ó tnás dejaron de aspirar el puro 
y suave Ambiento de las montañas Etts- 
karas.

Inmensa lia do ser sin duda la ¡tlcgria 
quo experimentarán nuestros amigos al 
recorrer de nuevo aquellos valles, en 
los que so deslizó serena y tranquila 
su tierna infancia, y observar boy, con 
la cordura do la experiencia los progre­
sos ((tie la constancia Roscongada lia 
introducido en ellos.

Felices do los que, como los amigos 
arriba mencionados, pueden tener la 
satisfacción do visitar á sus deudos y á 
su hogar,después de tan larga ausencia; 
on la quo á fuerza do honradez y cons­
tancia han sabido adquirir una posición 
desahogada á la voz. que la estimación 
dii lodos, por la lealtad y uoj)loza con 
quo han sabido caracterizar sus actos.

II. A.

REVISTA POLÍTICA DE ESPAÑA
La gran de anem ia

ISSI-1882
¡ Continuación. ]

EL DUQUE DE LA TORRE

La actitud del Duque de la Torre nos 
parece definida. El Duque no hace: deja 
liaccr átodos. Ni por su posición ni por 
su edad delie lanzarse en ima politica de 
aven turas. La restan ración explotase neu­
tralidad: las oposiciones liberales tienen 
puestas en él sus esperanzas: es y será 
mientras viva el primer general y el pri­
mer hombro político. No tiene va partido 
propio; mas puede cuando quiera tener 
partidos. Ha dado un apoyo al gabinete 
y ha hecho en favor del gabinete un 
acto: el discurso de Linares... Lobati 
pagado mal... su protección á un minis­
terio do Martínez Campos, merecía igual 
abnegación... Que lo colocasen siquiera 
algunos generales.

No lia podidoser... El héroe de Sogna­
to es terrible. En cuanto le piden algún 
ascenso, rehabilitación ó destino tira del 
sable... Solo después do varios molinetes 
le onviaua, ya dulcificado, si se trata de 
unramigo.

El Duque de la Torre simpatiza con 
losconstitucionales, por abolengo; deplo­
ra las divisiones de los demócratas; y ve 
muy claro que el presente y el porvenii 
están muy turbios.

La sabiduría del hombre, según el sa­
bio, se reduce» á saber  esperar...

El Durine delaTorre, que tiene los tres 
entorchados de la sabiduría, espera.... 
á lo general Bini B au.

LOS DOS GENERALES

El del presente:
La fuerza de la situación reside en 

Martínez Campos..., El representa poi 
lo tanto la politica. No tiene, sin embar­
go, politica determinada;-es un tempe­
ramento quo vive de impresiones; poco 
sensible á la reflexión. Cuando estado 
buen humor, es muy liberal: cuando le 
llevan la contraria, mi Horodes. Duda­
mos que baya pensado alguna vez sè­
riamente si con viono á España ima po­
litica conservadora ó un gobierno libe­
ral. En ol fondo desu alma, siente un 
profundo desprecio porci gènio vestido 
do paisano. La nación, es para él un co­
legio: da permiso para que so diviertan 
los chicos, y hasta so lo cae la baba vién­
doles corretear alegremente; pero si pa­
san ciertos limites, ¡Sús! vuelve á empu­
ñar el chafarote.

Tal vez las formas de gobierno no le 
preocupan; si D. Alfonso XII pudiera 
ser presidente de república, perpètuo, 
sería, desde luego, republicano. El rey 
y el ejército; y él para defender el uno y 
org an iia r—digámoslo así—el otro; este 
os su credo político.

Era un almogávar; su manjar predi­
lecto el chorizo y fumaba del estanco: 
parece que al fin va entrando on la co­
cina francqsay que ya no asfixia con los 
luimos nacionales á los seres civiliza­
dos, lia terminado, mejor dicho, se le 
han concluido dos guerras civiles, quién 
dice quo con el acero, quién con más 
precioso metal; pero él solo da importan­
cia á sus triunfos del país de la guayaba.

¿Cómo un general quo ha mandado 
tantos jefes, que lia hecho tantas guerras, 
quo lia sido tan afortunado cu sus cala­
veradas políticas y militares no tiene 
simpatías personales on ol ejército?...

El del porvenir:
Nombrado Castillo capitali general de 

Madrid todo ol inundóse preguntó— 
¿Qué hará el general Lope/. Domínguez?

Todo ol inundo, cree, pues, que el ge­
neral Lope/. Domínguez debe hacer algo.

Doro ¿qué puede hacer un general quo 
os dVpijtado ministerial y quo hoy no es 
rnas (|iie<li|)iitudo? Coinprarol casco yel 
Horon do reglamento y esperar como su 
lio.

¿Porqué la. Opinión sin embargo,lo se­
ñada como el general del pro»cnir?

No es únicamente por su carácter 
personal, franco sin llaneza; caballeres­
co sin quijotismo; constante sin terque­
dad; fácil á la razón; reservado sin apa­
rato; justo y firmo en extremo.

No es tampoco por su brillante histo­
ria militar; por su volorde soldado, por 
su ciencia de jefo de estado mayor, por 
sus estudios sobro la organización de los 
ejércitos modernos.

Es por todo esto y porque representa 
la fuerza inteligente do la revolución; 
pero no la demagogia; la fuerza militar 
puesta al servicio de las leyes y no de los 
reyesjlafé incontrastable en la libertad, y 
el udió á la reacción; la prudencia para 
conservar la paz, y la decisión para la 
guerra; el derecho moderno sobre el au- 
tiguo.

El país comprende que por la fuerza 
de las cosas, dentro y fuera ac España, la 
dictadura se impone hoy á los gobiernos 
y á los pueblos, ya en nombre déla reac­
ción, ya déla libertad; y como ladictadu- 
ra os la espada, quiere, en todo caso, una 
espada liberal....

¿Aceptará Lope/. Domínguez el puesto 
que la opinión liberal le ofreced

Caminos hay de flores que conducen á 
un abismojlosespíritus prudentesdudan 
si entraren ellos porque una vez en ellos 
hay quo llegaral fin... La muerte es poca 
cosa; siempre la tiene cerca el soldado 
pero ciertas responsabilidades espantan 
más que la muerte.

¿Que atractivos le puedo ofrecer al 
general López Domínguez una actitud 
tan arriesgada? Sin riesgo ni responsa­
bilidad puedo llegar hasta la presidencia 
do Consejo de ministros v a l supremo 
grado de la milicia.... Bástale para esto 
su habilidad parlamentaria; su impor- 
ancia cu el ejército.

Mas no se infiera do esto que el gene­
ral López Domínguez, rechazará la jefa­
tura que hoy leofrecen los constituciona­
les radicales; los demócratas desbanda­
dos y el país liberal.

No le conviene aceptar ciertas posicio­
nes; ni el espíritu público está hoy tan 
definido que no sea prematura tal acep­
tación: largo tiempo le rogarán inútil- 
mentesus amigos....

Foro confiemos en el general Marlinez 
Campos.

Y en el buen criterio de los quo rue­
gan...

El catolicism o y  el federalism o

En el «Lau-buru» de Pamplona se 
lia publicado con el titulo de «Los fue­
ros y el federalismo« un artículo que 
<e combate al federalismo en el concep- 
o de anti-calólico. El señor don Sera- 
¡n Ola ve y Diez, que con tanta sinceri- 
lad, ilustración y práctica de la vida 
lolítica, sostiene y lia sostenido siem­

bre lo contrario, provoca al articulista 
leí «Lau-buru» á una discusión sobre 
au importante asunto. Para que nues- 
ros lectores tengan alguna idea del 

punto de vista en que el señor Olave se 
coloca para sostener su tesis de que el 
catolicismo y el fuerismo, lejos de ser 
incompatibles, son conexos, daremos á 
conocer algunos párrafos de sn carta, 
que publica el periódico de Calahorra 
titulado «Luz de Navarra, Rioja y Vas­
congadas.»

«Dentro del federalism o, dice el señor 
Olace, habrá individualidades que si- 
qan, com ofilósofos, unas y otras escue­
las-, ni más ni menos de lo que se ve­
rifica en todos los demás partidos po lí­
ticos, incluso el absolutista; ij la con­
ciencia de todo buen católico impone 
el deber de aumentar, dentro del fede­
ralism o coma de cualquier otra escuela 
política, para hacer póéible, con todas 
las formas de gobierno que se sucedan 
durante ol trascurso de los tiempos, 
que el derecho positivo ilc las naciones 
se base ó inspire en la moral divina de 
¡Vuestro Señor Jesucristo. Esto es lo 
cristiano, lo católico, lo teórico y lo 
práctico.»

Apelando el señor Olave á los mis- 
mos sentimientos católicos y fueristas 
del articulista del «Lau-buru», conti­
nua:

<h i  cuestión es bien sencilla, no obs­
tinándose en cerrar los ojos á la l u z . 
Hay en España un partido, e l  ú nico . 
que depende la autonomía provincial 
y m unicipal, base y esencia política 
de los íueros. En este partido existe, 
como en todos, un número más ó mé- 
nos considerable de personalidades que 
profesan ideas filosóficas anii-católicas. 
Pues el interés de tu iglesia y de los 
fueros está en que los verdaderos cató­
licos ingresemos en esc partido, y neu­
tralicemos el daño de las teorías mate­
rialistas de los heterodoxos, cuando el 
m om ento de constituir el derecho posi­
tivo del país bajo la dominación del fe­
deralismo.»
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l a u r a k - b a t
V com o el ««Liui-buru» haya cliché 

que el federalism o actual es h ijo  Ja 
revolución francesa, el sciio>* xJlave le 
replica: .

«Audio ignora y¡ centralización] 
y u n itarism o **tts uniform ado)' y ab- 
so rcen te . «en ta llador y tirán ico  carac­
teriza- d icha  revolu ción , s ien do osla, una 
tic las causas de sus desastrosos efectos  
y de las ca lam idades yue a flig en  hoy  
m ism o á la vecina república, u n ita r ia , 
pon ien d o  en p elig ro  á cada paso su  
ex isten cia  y s irv ien d o  d e  esperanza á 
las in term iten cias del cesar i sino.»

P o r  últim o el señor O lave asienta: 
«Que h a  a d q u ir id o  la evidencia nías 

com pleta d e la com p atib ilid ad  d el fe ­
d era lism o  con la más pu ra ortodox ia  
cató lica , no valién dose d e  las p rop ias  
luces y lim itad a  razón , sin o consu ltan­
do p erson a lm en te con g ran d ísim o d e­
ten im ien to  y extension  á ilustres teó­
logos p erten ecien tes a l clero, a s í secu­
la r  com o regu lar d e d istin tas y austeras  
órdenes, m odelos do m istic ism o , y á 
elevadas au toridades d e la Ig lesia , in ­
clusa la p on tific ia  representada p o r  el 
N uncio d e  Su S an tid a d .»

IV El noticiero fíilbaino.

D ic e n ... q u e  so n  m u c h o s
Toma insistencia el rumor que dias 

pasados indicamos, y del que se ocu­
pan también otros periódicos, de que 
existen algunos hijos de esta tierra que 
secundando los planes del Gobierno y 
tomando la iniciativa en muchos casos 
se proponen sumergirnos de golpe y 
porrazo en el m ar negro  de la C en trali­
zación española.

1 lace algún tiempo que venimos acos­
tumbrándonos á presenciar debilidades, 
transacciones y aun apostasias...; pero 
nunca llegamos á pensar, ni remota­
mente, que pudiera haber vizcaínos 
traidores á la patria.

Por eso mismo y á pesar de la insis­
tencia de esos rumores, nos resistimos 
a darles crédito, porque tampoco se 
concibe tamaña aberración.

¿Quién puede, en efecto, defender, 
con ánimo sereno, la cen tralización  de 
España en los tiempos que alcanzarnos 
como preferible á las Instituciones, 
esencialmente democráticas y deseen- 
trai ¡/.adoras, de nuestro régimen forai?

Sabido es que la cen tralización  dege­
nera en muchos casos en arbitrariedad 
y en despotismo, y que siempre e$ un 
obstáculo formidable y una remora al 
desarrollo de los intereses provinciales 
ó municipales, origen cardinal de las 
instituciones democráticas; y sabido es 
también que nadie puede apreciar en su 
justo valor las aspiraciones y necesida­
des de un municipio ó de una provincia 
como la provincia y el municipio mis­
mos, que con la descen tralización  se­
guirían con paso rápido el camino (leí 
verdadero progreso, corpo ha sucedido, 
en tiempos mas felices en el país eus- 
karo.

No hay necesidad de insistir acerca 
de este particular, que nos separaría 
también del objeto que hoy nos propo­
nemos, que no es otro sino el de pro­
testar enérgicamente contra la conduc­
ta de esos bascos, dado el supuesto de 
que sean ciertos los rumores que moti­
van este articulo.

Podrán ser aquellos, tres ó trescien­
tos; pero sobre todos ellos debe recaer 
el anatema de sus conciudadanos, por­
que verdaderamente es digna de repro­
bación la conducta del vizcaíno que 
quiere encadenar más y másá la madre­
pàtria, harto infortunada por los ma­
les que le ocasionan sus poderosos ene­
migos, aprovechándose de las discor­
dias que nos dividen.

No podemos continuar, pues se tra­
ta de un asunto que,—francamente,— 
llega á causarnos profunda repulsión.

l>o la Union .Vajeo-navarra»

EUSKARA KPAITZA
D e n ib o ra  iiiiciíiak oo n  om lo-<*sa- 

n a k
(Leyenda prem iada en Int Jurgot ttnralrt dr San Sebastian  

con la escribanía ofrecida por (a E re  ma. Diputación).
Ottavi ano.
Mundiik«» jaun:»,
Lekolddi
Ulzcaikoa.

( I.KI.O k  \n t a  )

Nere ama kta amona asdhk A. de J. et a 
G. DE J. MAJTEAI.

Ez d.t orrnz csalca zcnbat Euskaldtmak 
poztu ziran Erron intarmi joalrarekín. Or­
tica, l'cbin taraayoren bokokia illundii zan.

—  Agmtari oíioragarriya, esan zaguzu 
zerbail; danok nai degù zure hoza ailitu,— 
esan ziiben Begaiñ-AjJ-akillek.

Ene semeak, erantzun zion Udii» Ta- 
niayok, ez dezaket, nastua nago; atsegiñak 
itolzen ñau, la ofiazeak iiiotza erdiratzen
dii. Badakit Euskaliliiu onak zcratela......
baño Euskal-erri doakabea !

Eia agnreak, itz oek esattela, bere soíin- 
koak urrà tu zitnen.

—Eaaá zaguzu, arm i, zerbait, — asknk 
brmz esan zioten. Ziu galik zure begiai mal- 
koak «la lio te?

kal-emaren ondaniona datorrola. Elkarte- 
nk nabo indarrikez da. Kampolikako etsa- 
\a chit aundiya izanik, oraindikan ero eche 
barman beslerik daukagu. Bombóla balean, 
Euskaldun giizliyak anayak ziran; bake go- 
zoaii bjzilzen zan guie inendiclan;| gaur et- 
sayak gera, ura ota sua hózala. Eta nik, 
zarlu la erdi-illik. ¡kusikodel noreerri inai- 
loaren galera, ala ñola artzai argal balck 
ikusíon duen berearlaldea otso lapurragalik 
Iriskatna.

-— Ez orrelakorik ez, jauna, ni bi/.í 
naizen arican; esan zuen agure m ielan chit 
aurreralulako balek, irieuik jende laido ar- 
talik ola joanik Ucliin Tamayorcn omiora. 
Gorputz makurra ola bizar hizo zuri-zuri 
gerrirañokoa zituen; segurki ctz'an Euskal- 
erri osoan bosle gizon bal hura bezín zarra 
ola irisliagorík.

— Alo/., ato/.. Zara, haldíñ hadezu hiolza, 
— oís egin zuben.

Itz oek adiluta, llénale ikaralu cía islúldu 
ziran.

—Salba gailzatzu, Jaungóikoa! esan /.li­
ben beregan ücbin Tamayok.

— Zara, Zara. alo/.! oís egin zuben ber- 
riro agur«‘ak; nik Eekobidi, Leloren aitakj 
ilz egin nai ili/.ul erri gnziaren aurrean.

Orduan, gizon alai ola ornitu bal, ogei la 
amar urlekoa bezelalsu, alderalu zilzayon, 
etabesoak gtmilzeUnik, esan 'ion:

—Emen nago ilz-egin zazu, jauna.
Lekobidi, Zara ikusi zubenean asi zan 

ikaratZen, ela lurrera ez bazan eroiko, ücbin 
Tamayoren zaimakillan bere gorpulza sos- 
lengalu bearizan zuben; baña gero doi-doia 
zuzperlurik, ilz-egin zion onda.

—Anchiñako oroipen bellzak, alozte las- 
lergogora, ez lurrak ¡zutzeko, ezpada etor- 
kizunaren oncrako ! Adi nazazu, Zara.

— Lelo nere femó kiiluna ela zu, adiski- 
dclasun aundian bizilzeu ziñalen. Bein ba­
lean, joan ziñaUMi biak ürbasoko inendiela- 
ra eizera, da gabean, agilz nekatuak ela 
elurrez busliyak, Arañazko gazleluaren ale- 
clan jo  zendulen ostatu esko. Begaiñ-Arra- 
kill gazlcluko jaunak agirnlu zuben aleak 
idiki zizazkizulda, neguko gau oís hura es- 
lalpean igarotzeko. Sariuia sukaldean, nuu 
arbola osoak crrclzen zeuilen, ezagutu zen- 
dulen Begajñ-AiTákilI jauna chit allsu ela 
aberalsa zata, jende asko an zalako. Mcndi- 
tar at\ en arlean, neskach eder lirañ bal, illar- 
giya baño zuriago ela ezliya baño gozoagoa, 
zegoen minien. Eseri ziñalen su alboan so- 
ückoak legorlzeko. la orduan nescachak, 
onlzi bal arlurik alderalu zilzaizulen, eta—
< ongi elorriak, jaunak-, — esanaz, garbitu 
zizkrzulen oñak.

Begien icbi-idiki balian/biak erokiro mai- 
latu zendulen. ¡Aioore negargarriya, ainbes- 
te ondamen ekarri zubena!

Usou zeriízon neskach arek Lelori enian 
ziozkan bo.re biolz ela eskua. .  .

Orduan, orduan bai, Zara, zure animan 
gorroto ela inbidiya sorlu ziran. Eslaywi 
pesia aundiak bukaiu baño len, galiaz nere 
somearen ecliean sarlu ziñan, eta béra lo 
zcgoela, ill zenuen ela ebalsi zenion bere 
eraazlea. ¡Legautsi izugarriya!

Lelo, Bi/.kaiko (í) jaun zan orduan b¡ ur- 
terako. Balzarrak kondenalu ziiuhien iltze- 
ra; baña zuk aide ela adisquidearen lagun- 
Izarekin inezprezalu ziñituen ba larrea re n 
lege guzliyak. Ordu ezkéroztik elorri «lira 
gure gainaimbeste kalle.

SECCION NOTICIOSA
El mui/. y la  cerv eza  — Se  había in­

tentado m uchas veces em plear el maiz 
en las fábricas de cerveza, pero sin lo­
g rar resultados satisfactorios, á causa 
del aceite esencial que el maiz contiene: 
algunos esporim entos de estos últimos 
años, hicieron reconocer, sin  em bargo, 
que aquel granó solo contieno el aceite 
en su germ en, y que aislando esto del 
total, no solo queda el maiz en perfecto 
estado para producir una cerveza do ca­
lidad superior á la «pie dá la cebada, si­
no que el germen del maiz, tratado con­
venientemente, produce un aceito para 
luces de buena ca lid ad , obteniéndose 
así, del germen que estorbaba para, fa­
bricar cerveza, un valor superior al que 
tenia, en tanto se dejaba en el grano.

E l procedimiento para conseguir esta 
separación, se debe á Mr. Robcrtson. y 
si bien os interesante, ante lodo hoy, 
p ára lo s  Éstados-U nidos, puedo sor en 
el porvenir de-gran provecho para E s ­
paña, pues cuando aquí so haga agricul­
tura adelantada, so producirán enorm es 
cantidades de maiz en Andalucía, sin 
dism inuir la cosecha do trigo ni ninguna 
otra sino .simnlemento, por m ejor apro­
vechamiento del terreno y del clim a, con 
que se cuenta en aquella privilegiada y 
maltratada región del país.

L a  «Gaceta» publica el movimiento de 
la población penal en los establecim ien­
tos penales del.Estado en olmesdoTSno- 
ro último.

El total de penados en 31 de dicho mes 
ascendía á la sum a do 10.782. de ellos 
15.98G varones y 79G hem bras, habiendo 
aumentado el número do penados en el 
expresado mes en 7G.

<l) Perdonóse ;il nitor el pn)|il«*n de Ion nomi»n>* 
actuals do In« pru\ Inelns lianeo-nn barras i>n

«‘vitar «roiifusns y posadas perifraso*. Giemas, 
tampoco existen razones «|iio pro- Ikmi iMlf^orirn 
mento í|iie fHlos iiomliroH im us.iiian i’n tin tv 

Níí/nr foilPM /lili ¡l iicin.. i i« ¡ moti anliirm’ilrul ! La prolialtlo autantlriilail il« l
.»g.n CglIOII (Jül, IkDBteil (luaalako Eus^jcaiiíi» d< Uto conlirma esta opinion «lo su u<„.

La provincia que dió m as número de 
penados ha sido Granada, que figuró 
por 845 varones y 39 hem bras, y la que 
menos Guipúzcoa, con 59 y 7 respecti­
vamente.

Ayer lardo fue trasladado al cemente­
rio do Maltona el cadáver de l). Alejo 
Novia de Salcedo, do cuyo fallecimiento 
dimos cuenta. El séquito fue muy nume­
roso y estaba compuesto do personas 
pertenecientes á  todos los partidos po­
líticos. Entro las .personas distingui­
das que asistieron recordamos á los 
señores Gobernador civil, Alcalde de 
Bilbao y algunos diputados Provincia­
les.

Los vasco-navarros residentes en Madrid, 
que son en gran número, van á constituir 
una asociación análoga á las que han consti­
tuido los naturales de otras regiones «le Es­
paña, con el titulo de Gírenlo vasco-nurar- 
m . Los iniciadores de esta idea son los se­
ñores don Pedro Fernandez de Relana, don 
Luis Landábiiru, don Estanislao de Zubieta, 
don F. Aguirre, don Eugenio ürraudurraga, 
don Gabriel de Lorenzo; don Andrés de Uña­
te y don Francisco Barrera. La sencilla y 
expresiva circular que estos señores lian di­
rigido á sus compatriotas, ha reunido yá 
más de cuatrocientas adhesiones, y parece 
«jiio hay ya un particular que ofrece ocho 
mil duros para subvenir á la instalación del 
circulo, que será extraño á los asuntos po­
liticos y religiosos. Esla ¡dea merece todas 
nuestras simpatías, y por ella felicitamos de 
todo corazón á los buenos vasco-navarros 
(pie la lian concebido y trabajan por su rea­
lización.

Parece que en las cercanías df.l pueblo de, 
Uruieta (Guipúzcoa) se lian visto varios lo 
Ijo s  de dimensiones tan grandes, que han 
infuinlido respeto y temor á los habitantes 
de los casorios inmediatos ñ dicho pueblo,y 
á los ganaderos, por las pérdidas considera­
bles que experimentan. Estos últimos dieron 
una batida, y sin embargo de no haber con­
seguido el buen resultado que esperaban, 
proyectan dar otra ayudados por los vecinos 
de los pueblos comarcanos.

El director de obras provinciales de Gui­
púzcoa lia presentado ya á la Diputación el 
proyeClo de un modesto monumento «pie 
está acordado elevar en el camposanto de 
Villarreal d«> Urreeliu á la memoria del in­
olvidable autor del Gticrnicaco arbola , don 
José Maria de Iparraguirre, cuyos restos des­
cansan allí. La familia del tinado, «pie sabe 
haber adquirido la Sociedad «Euskal-erria.» 
de Bilbao, terreno en el mismo camposanto 
con aquel plausible objeto, luí dado pasos 
para ponerse de acuerdo con la expresada 
sociedad en esla erección.

Esla semana comenzarán probablemente 
las excavaciones en el solar único que falta 
por construir en la plaza de Guipúzcoa, de 
San Sebastian.

En breve, cuando se comience á construir 
esta casa en la zona de ensanche de aquella 
Capital, en el espaciosó cuadrado que forman 
los paseos de la Zurrióla, Alameda, Aveni­
da y calle de Hernani, se contarán tan solo 
dos solares por edilicar: uno en la calle de 
Garib&v y otro en la de Peñaflorida.

El partido de pelota jugado anteayer en 
Durango fué magnifico, y obtuvo el triunfo 
por 8 laníos Lizurume ei de Azpeitia sobre 
Azpiricliiqui el de Eibar. aunque este jugó 
también admirablemente.

Las apuestas fueron muchas y la concur­
rencia y la animación como acaso nunca se 
han visto en Durango. Entre los concurren­
tes, que no bajarían de cuatro mil, había un 
grupo de ingleses que se volvían locos de 
entusiasmo viendo la habilidad de los juga­
dores y la animación de la muchedumbre,)' 
destapando botellas de Champagne y Bur­
deos.

Un diario francés, al ocuparse de la coti­
zación de los fondos españoles en Paris, 
dice:

«Los fondos ospailoles quedan fuera del 
movimiento. La lucha entablada por el fis­
co contra los contribuyentes no puede Hip­
nos de producir consecuencias deplorables 
para el crédito de España.

Sobre este particular no se hacen ilusiones 
los principales financieros franceses.»

L o s  U ltim o s  l l i r i ’o s  poi* I>. V i-  
oonlt* d e  A r a n a

B o le tín  lie la  E x p lo r a d o r a
AÑO DK 1882.

La ‘suse.ricion á esto importante bole­
tín sigue abierta en la Gerencia de la 
sociedad «L aurak-Bat» y en todas las 
sucursales y agencias de ía misma.

Morccíics D.

SUSCUITOñlís
Continuación

A gustín A ynstm j,
» J o s é  Azpiazu.
» A n drés A Gn b ir ia .
» Pascual lh iedo .
)> M iguel G am boa.
» Ju a n  I larisp u ru .
» llam ón  Gorgal.
» A ndrés JJl¿estando.
)> M artin Iraztorzn.

Fra y-Ben los F ran cisco  /la sta erica .
» J o s é  G abirondo.
» ) /\ nton io ( ¡a ra ico echen
» J o s é  C. A cam buru .

Paysamlü Pruno G oyeneche.
» S ebaslinn Echovcstc.
» M anuel Gcndoya.
» I>cdro E tckem on d i.
» A s en d o  Aldaz.
» F ran cisco  . t rambuvu.
» Jo s é  Y ox idar.
» . \ n ton io A teoría.
» P en i lo  A ya ir  re.
» Sebasl ian E l izando.
» E ra  arisco Osea r z.

Porongos F e lip e  A rrqsp id t.
Dolores G regorio A rr io illag a .

Montevideo Jo s é  M. Olaondn.

en la agenciaSe reciben susci icipnc.s 
de la Sociedad «L aurak-Bat» y en bulas 
las sucursales y agencias de la m ism a. 

. 8USCU1TORI-.S
Continuación

Mercedes I). A gustín  A g astu y ,
» J o s é  A zpiazu .
» M artin Ira ¿usía,

i’nysamhi U rano G oyen eche.
» 1 ¡cuito A gv irre.

porongos I'olipa A rvospido.
Dolores G regorio A rriltilloga. 

Montevideo J o s é  M. O laondo.

OFICINA CENTRAL
S(i (Ií'scji saber el paradero 

de los siguicnles señores:
blem <!«• Jr*ii|uiu y Manuel Ilurhidc nuluralú* du Aris­

can (Navarra ■» primero pusú^lesde la República Argen­
tina .i isla hace .Maños y el segundo I.’ v mi familia iunu- 
ra ul pnrudero de ambos.

M' .u de Antonio l'incda y Snlnzar de lOrluri; Alava, tie­
ne curia en esta oliriuu.

Idem de Santiago Zuindá y Zuñida de Orduñii.
Moni de Litarlo Ituidobro dependiente que fue dd He« 

güiro de Si*. Ungo y de la «isa de don Marcelino Noble en 
el departamento de Corro-Largo.
de Juan AnUmir»Cuen udi;\gn. natural de 1 tamango <Vizca­
ya;, y que el ano 18».'* te hallaba en Rueños-Aires; quien 
sepa algo de él recurra a esta Sociedad.

Ídem Pedro Antonio Onrmeudin do San Sebastian (Uui- 
pu/.nwi) p ira una earta de su padre quien lo prometo pagar 
mi pusoge do regreso a la madre taino.

, Para más pormeras dirigirse ¡i la Sociedad l.nume-hut. 
Ideu do ImUlecio Rarrueta natural de Santun-e (Vizcuya) 

iiuc luce ñaños estaba en Cerro Largo cu casa do «Ion José 
uarcia.

Idem de Dolores I.oidi natural de Alliistur. para dar no­
ticias de familia y para entregar documento^ de la misiua.

Idem «Je José María Irigoyeo, del pueblo de Gazbdu. jiro- 
vincia de Navarra, «juieu lili'.*» algún (icm(K) so lullaiia en 
los Tres Arboles, IX jiarLunt-nlo de PuysuiuJ ij.

Mein «le Jo-e María Abluya «le Uirmitar (Navarra) «le olí* 
elo carpintero, quo ba seis aúcs trabajó en Rocliu.

Idem «le Juan Barrada, natumt «t * Salvatierra (Alava) que 
hace tres anas se ti (liaba en los horuas de don Mateo cu 
Dolores.

Idem «le «Ion Bernabé Arangutvu «lo 21 años, natural dr 
Billarea! :(iuipuzcOaj «piien buce dos años se trasladó u 
Üueuos-Auvs.

Idem do don Juan Pedro Daguerre, natural «le Arrasl, 
(Knineinl luirla el uño «te 1S*»7 salió de Bueuos-Aircs para 
el Paraguay.

Es hijo «leí tinado «ton Guillermo Daguerv que falleció en 
Rui uo> Aires.

Se suplica al«»s diarios de la Rcpublnsi ArgcnUna y Para­
guay !u truscricio» do este aviso.

Idem de Feli|>o «Juiucoses («le Apellaniz, Alava}.
Antonio vJuan Marta Hgaiia («le AzcoJtia en (¡ve.) ni/roa) 

Se desea sjl»er «le estos individuos «loimciliados lia poco eit 
las rostas «le Rio Negro. ^

D in Jo.-'* Ancliostegui suplica «i los compmvincian w «te 
u«|uel punto, y es|>ecialmeute a los fonsoclos; hagan «dser- 
vicio «lo coiuuiuear las noticias que «lo ellos supiesen, 6 la 
oflcinn «Jo Lauruk-B.il.

Martin de ZcngoUtu Ikmgoa llegado á Buenos-Aires el t 
«!«• Mayo «le IXTu estuvo ulooc&do en la casado «Ion Manilo 
Alilaya en Moreno.

Idem de Juan Bautista y María Id ¡guras de (lóate en (Sut- 
puzcoa jKira entregarles lina carta cuyo ronti-nido les in­
teresa mugjúsmni. buce algún tiempo vivieron eu Lujan «le 
Rumios-Ayrus.

Mein «le Lucas Arrue y Vera «le .'sí años, natural de los Ar- 
«•«*•; «mi Navarra. Se suplica la truscricion «leeste aviso a la  
lieniioiu «le Buenos-Ayres;

S* particij»;» que Dt>n Vicente Alcnln «le 30 años, de AM- 
erla «*u (Guipúzcoa) falleció ahogado cu el Arroyo Negro «lo 
Pa y sumió eu Junio próximo |>asudo. 

ím* er«\* tenga un hermano cu esta Repúblma.
Kn esla otlciuu existo una curta do Josefa Urnnga ]>ara 

sus herniauos Bautista l'r.mga y otro «ju«> no lo nombre.
Idem «le Autouio y Gregorio Aristiinuño y de Da. Floren­

tina l'ri|uiua «le Mondragou eu Guipuzc«>J para c««inuni- 
curies ía estos ultítnosy ikotiejos «le su ti i jo  Félix.

D. Autouio vivió en Avurucho República Argentina en 
1873.

Se suplica ó la hermana «le Buenos-Aires la trascripción 
de estos avisos.

Id. de Martin UongoecBca que se hallaba eu Bue­
nos Aires) A pedido «lo su hermano Ramón.

I«l. «le Marcos Urriza natural do Aldaz (Navarra) lle­
gado al año I80H á San P«*«lro en Buenos Aires,—para 
comunicarle asuntos importantes de familia, por la 
casa de Yrisarri y Ca. de esta plaza.

ld .de Francisco S. Sil biza y üharres para enlre- 
garle una caria que tienen los señores Machado, y 
GolUaracena.

Id. de Gregorio Martínez v Mendíguren, naluralde 
Vilorta para entregarle una caria de su familia,

IIIBLIOG ItAFÍA_Ar ALONGADA
C o lecc ió n  A lfn h ética  «I«* A|»*»III«Ioh R asn nign « 

«Iom—con Su sigmllendo por 0. Josi; Fn.v.\cisco ni. lm»
«lOYKX.
S«.* acuña «le ns’ iliir uu reducido número «le ejonndares 
d«> «*siu iin|K>rtantisluM ohru en la Socnilnd Laumk-Rat, 
.«Ion«le se hallan en venta al Intimo precio de ó reales el 
ejumplar.

ICIIoh y X ohoI im**—KpiJ*otli«>!» «le la Guerra Civil por 
I). Saiiino nu Uuicocuba.
I.«>» «pi«' m* interesen obtener «**ta preciosa «»lira pueden 
ocurrir a la Gerencia «le la Soci«sla«l LauraL-lLit. 

A p n lo g ia  «l«‘ la Icn^tin IKiiHCong-mln—)>or Ü. Pa-
ni.«) Peono do Asr.vm «» v.
Kii la Gerencia «le la Soi'iedad Lmmk-llal so reciheu sus-
cridónos.

H iiKonl-lvrrli»—IlloyUla lbisconomla) se publica l»/\Jo ol 
iiiiiiiIh» «1«: uu fuuuudor D Jos!. Mantsiiola. lo» días lu, 
'o y 30, «1«) caila lino, y cada numero contiene, cuaudo 
méiun, :t.’ pjtgmcu* en .?  s«( nduuteii íusenciones cu la 
Gerencia d«* la Sociedad Laurak-R.it.

A ntón C alen — Cuiutro Cx>mico-agre*te «*»i un aclo .aeo*  
neniad» «G ba*cuence po r  Do.\ Mviu.ki.i .no Sonov Lasa. 
rrpre*enlado i»>r prim era ves en el Tc\tlro Crinn/tal dr 
Sun Scbiudiiin,con qran aplnuui. el Vi de. Enero de IRS?.

1 l . a p . t s  ó  In p w g iM if lc o w  « le  L u l -
p i i/ .o o ;i

So vemlen a ?*:.(» el ojcnipUr, en la «’asa «le los Señores 
Lctnida tino» .«Mlledel Riiu'on nuiu. III.

MONTEVIDEO; linproiiln da l.au n sk -IIa td c Zenun Toh*« v 
«•alie «le Mayo, nüins. HG y Its


